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LA CRISIS CLIMATICA DEL SIGLO XX 
Si nos atenermos al tiempo que está haciendo 
estos días en Madrid podría parecernos que por 
fin hemos entrado en la «normalidad» climática. 
Apenas hace dos semanas parecía que estábamos 
viviendo en un Madrid distinto por lo templado 
y lluvioso. Verdaderamente, este comienzo de 
invierno, realmente insólito, marca el final de 
un año, 1989, que ha sido climáticamente des-
concertante en toda España, tanto peninsular 
como insular. Ya en sus principios se cerraba en 
el mes de febrero un cuatrimestre de excepcio-
nal predominio de situaiones anticiclónicas, sin 
precedentes desde el inicio de la elaboración sis-
temática de mapas sinópticos, hace unos 90 años. 
Este hecho constituye, por sí solo, uno de los 
acontecimientos meteorológicos más sensaciona-
les de este siglo. Cualquiera que disponga de un 
barómetro casero, tuvo que darse cuenta de la 
persistencia de las altas presiones, cuyos altos va-
lores posiblemente nunca había observado. 
La característica fundamental del cuatrimestre 
noviembre 1988-febrero 1989, fue la sequía. Sal-
vo la vertiente mediterránea, en el resto de la Pe-
nínsula las cantidades de precipitación, totaliza-
das para todo el cuatrimestre, quedaron clara-
mente por debajo del 50 % de sus valores nor-
males. Enero de 1989, muy seco en gran parte 
de la Península, se distinguió, en cambio, por su 
relativa pluviosidad en el Sudeste, en contraste 
con la extremada sequía que causó estragos en 
la España verde, principalmente en Asturias, 
donde dio origen a devastadores incendios fores-
tales. 
Después de una revuelta primavera, sufrimos 
un verano extremadamente seco y caluroso. La 
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sequía estival se prolongó en otoño por todo el 
Norte. En cambio, en la región mediterránea, los 
primeros temporales otoñales se adelantaron a 
principios de septiembre en Levante y Baleares, 
mientras en la vertiente atlántica la sequía se 
mantuvo hasta mediados de noviembre, cuando 
cesó bruscamente para dar paso al inicio de un 
período excepcionalmente lluvioso, que acaba de 
terminar, señalado por la inusitada frecuencia de 
borrascas en el Golfo de Cádiz, con la secuela de 
persistentes desbordamientos e inundaciones en 
Andalucía. 
Pero, si insólito fue 1989, no lo fue menos 
1988, en el que la primavera y la primera mitad 
del verano se distinguieron por las bajas tempe-
raturas y por la alta pluviosidad. Y ¿qué decir de 
los años anteriores? De los 34 años trancurridos 
desde 1956, únicamente 1969, 1976, 1978 y 1987 
se vieron libres de acontecimientos meteoroló-
gicos que mereciesen las primeras páginas de los 
periódicos. Su lista es verdaderamente impresio-
nante; relatarlos nos llevaría demasiado tiempo; 
baste como ejemplo esos pocos: 
1956 Ola de frío en el mes de febrero; una 
de las más severas en los últimos 200 años. 
1957 Inundación de Valencia en octubre, 
sin precedentes en este siglo. 
1962 Trágicas inundaciones del Vallés (Ca-
taluña) en el mes de septiembre, las que marca-
ron el comienzo de un período de lluvias excep-
cionales Cataluña oriental que se prolongaron 
hasta finales de la década de los 70 . 
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1975 Insólita ola de frío a mediados de sep-
tiembre, con nevadas en el Sistema Central. 
1977 Lluvias torrenciales en primavera, 
pnncipalmente en Vizcaya y Cataluña, a las que 
siguieron el verano más extraordinario del siglo, 
por su pluviosidad y sobre todo por su frialdad. 
1980 Ola de calor en agosto, insólita por la 
excepcional calima. Sequía otoñal. 
1981 Ola de calor en junio, de la más inten-
sa del siglo en dicho mes juntamente con la de 
1936. Otoño posiblemente el más seco de los úl-
timos 200 años. 
1982 Olas de calor en julio y octubre; en la 
de octubre se registraron máx1mas de 35. 0 en 
Andalucía y Sudeste. Catastróficas inundaciones 
en Levante en octubre, y en las provincias de Lé-
rida y Huesca en noviembre, sin precedentes de 
estas últimas en el siglo. 
1983 Olas de calor en julio y finales de sep-
tiembre, singularizada la segunda por haberse su-
perado los 35. 0 en el litoral cantábrico. Lluvias 
torrenciales en agosto en Cantabria y Vasconga-
das; terrorífica inundación en Bilbao. 
1984 Mayo excepcionalmente lluvioso con 
inusitada actividad borrascosa en el Golfo de Cá-
diz. A principios de octubre una violenta galer-
na, heredera del huracán «Hortensia», afectó a 
Galicia y al litoral cantábrico. 
1985 Otoño muy caluroso y extremadamen-
te seco en la mayor parte de la Península. En 
muchas estaciones fue el septiembre más cálido 
desde que existen datos termométricos. En mu-
chas áreas de Galicia, vertiente cantábrica y alto 
Ebro no existen precedentes, en las series de da-
tos pluviométricos, de un septiembre tan seco. 
1986 Abril excepcionalmente frío, sin pre-
cedentes, al menos en cien años, de temperatu-
ras medias tan bajas registradas en la mayoría de 
las estaciones. Extraordinaria actividad tormen-
tosa en los meses de mayo, junio y julio, respon-
sables de numerosas inundaciones locales. 
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Esta sorprendente variabilidad meteorológica 
no fue exclusiva de la Península Ibérica. Tam-
bién en el resto del mundo destaca la inusitada 
profusión de acontecimientos meteorológicos 
extraordinarios que a partir de los años 60 se han 
venido sucediendo en los más diversos lugares 
de la Tierra. l\rluchos de estos acontecimientos 
fueron realmente excepcionales, pudiéndose ci-
tar como ejemplo: el que en 1968 la mitad de Is-
landia quedase rodeada por los hielos marinos, 
lo que no sucedía desde 1888; la extrema seve-
ridad y larga duración de la sequía del Sahel que 
tuvo su fase más grave entre 1968 y 1973; la 
«gran sequía europea» de 1975-76, que produjo 
el mayor déficit de humedad del suelo de los úl-
timos 300 años; el invierno de 1976-77 en el este 
de los EE.UU. el más severo de los registrados 
desde que en 1738 se miciaron las observacio-
nes termométricas; y el invierno 1978-79 en Eu-
ropa septentrional donde se registraron las tem-
peraturas más bajas en 200 años. 
Mención especial se merece el lustro 1980-84 
por el sorprendente número de fechas registra-
das en los más diversos lugares del mundo, par-
ticularmente en el hemisferio norte, en las que 
se batieron récords, por ambos extremos, en me-
didas de temperatura y cantidad de precipita-
ción. Basta leer las recopilaciones de fenómenos 
meteorológicos significativos que publica regu-
larmente el Boletín de la Organización Meteo-
rológica Mundial para constatar este hecho, y 
como con el fin de destacar la singularidad de 
los acontecimientos o la extremosidad de los da-
tos, se recure reiteradamente al empleo de ex-
presiones tales como: «sin antecedentes en este 
siglo», «desde hace más de cien años», «desde que 
existen registros de datos», «jamás conocido», etc. 
Pero, de todos los grandes acontecimientos me-
teorológicos acaecidos en ese singular quinque-
nio, quizá el más significativo sean las extraor-
dinarias altas temperaturas y las lluvias torren-
ciales que se registraron en el litoral del Ecua-
dor y del Perú desde noviembre del 82 hasta ju-
nio del 83; y no precisamente por su impacto en 
el clima de las regiones afectadas, sino más bien 
por ser el exponente de una singularísima ano-
malía de alcance planetario, en la circulación ge-
-9-
neral de la atmósfera, que por tener su máxima 
expresión en la intensificación y mayor duración 
de la corriente marina de «El Niño» -que a 
principios del verano austral baña las costas del 
Ecuador, Perú y norte de Chile- es universal-
mente conocida entre los meteorólogos como el 
«fenómeno de El Niño». Posiblemente, una ano-
malía semejante en la corriente el El Niño no la 
ha habido al menos desde los tiempos de la Con-
quista pues, de lo contrario, tendríamos el testi-
monio de «rogativas pro-serenitatenm. 
Es interesante notar la conciencia de la singu-
laridad del lustro 1980-84 a nivel mundial, con 
la profusión de grandes eventos meteorológicos, 
antes descritos, que se vienen sucediendo en la 
Península Ibérica desde 1980 ... Esta coinciden-
cia pone de manifiesto el carácter planetario, o 
al menos hemisférico, de las condiciones respon-
sables de tales anomalías. Es sobre todo en los 
largos períodos de sequía registrados en la Pe-
nínsula donde el examen de los mapas sinópti-
cos hemisféricos muestra claramente su relación 
con situaciones anómalas en la circulación gene-
ral de la atmósfera, caracterizadas principalmen-
te por la mayor amplitud e intensidad de la altas 
presiones subtropicales. 
Por otra parte, los resultados de exhaustivos 
análisis de la series de datos temométricos obte-
nidos de la red mundial de estaciones climatoló-
gicas más representativas, realizados en los últi-
mos años por los más prestigiosos especialistas 
en la materia, vemos como el calentamiento a es-
cala mundial iniciado a partir de principios del 
último tercio del siglo XIX, se prolonga con los 
consabidos altibajos, durante las primeras déca-
das del siglo XX de forma que, fijándonos en las 
temperaturas medias quincenales, es en el lustro 
1940-44 cuando alcanzan su valor máximo, del 
orden de seis décimas de grado en el hemisferio 
norte y de cuatro décimas en el hemisferio sur, 
por encima del valor correspondiente al lustro 
1880-84. E l descenso que sigue al máximo de 
1940-44 se detiene en el lustro 1965-69, después 
del cual los cambios apenas son perceptibles, 
hasta que a partir de los años 80 se registra un 
marcado calentamiento. En la Península Ibérica 
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el lustro 1981-85 experimentó una subida de 
cuatro décimas con respecto al lustro anterior, 
manteniéndose la tendencia ascendente en los 
años siguientes. 
Por supuesto, y al igual que ha ocurrido con 
la temperatura, también los demás elementos cli-
máticos han venido experimentando notables 
fluctuaciones tanto entre años como entre gru-
pos de años consecutivos, lo que dificulta en ex-
tremo la posibilidad de discernir cualquier posi-
ble tendencia definitiva en la evolución climáti-
ca cuya evidencia, de existir, no podría garanti-
zarse hasta después de que hubiese transcurrido 
bastante tiempo, quizás varias décadas desde que 
empezó a manifestarse. No obstante, lo que sí es 
ya evidente es el notable aumento registrado en 
la variabilidad de la temperatura y de h precipi-
tación, y también en menor medida, en la dis-
tribución de la presión atmosférica, como así lo 
demuestran los resultados de numerosos y re-
cientes trabajos estadísticos realizados a escala 
mundial. 
Pero quizá, más que el frío examen de datos 
estadísticos, es la serie de eventos meteorológi-
cos que se vienen registrando en el mundo en-
tero desde mediados de este siglo, lo que pone 
en evidencia que algo extraordinario está suce-
diendo con el clima, cuyo mayor exponente es 
la inusitada frecuencia tanto de sucesos insólitos 
como de situaciones extremas. 
Si consideramos por separado cu<1.lquiera de 
dichos eventos, bien sea de los registrados en 
nuestro país como de los acaecidos en otras par-
tes del mundo, a buen seguro que encontrare-
mos antecedentes de situaciones análogas habi-
das en un pasado más o menos remoto. Por ejem-
plo, si nos fijamos en las recientes inundaciones 
de Málaga podremos asegurar que no se recuer-
da nada parecido si nos limitamos a la duración 
de nuestras cortas vidas. Pero si miramos más ha-
cia atrás, veremos cómo en septiembre de 1907, 
posiblemente antes de que nadie de los que es-
tamos en esta sala hubiera nacido, sucedió algo 
semejante, en un otoño meteorológicamente 
también memorable por los violentos tempora-
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les de lluvia, desbordamientos y catastróficas 
inundaciones, en que Andalucía y Cataluña fue-
ron las regiones más afectadas, aunque no las 
únicas. Y lo mismo podríamos decir respecto a 
las inundaciones de las zonas pirenaicas de Lé-
rida y Huesca de noviembre de 1982 y de las de 
Bilbao de agosto de 1983; no así de las de Le-
vante de octubre de 1982, de las que sí hemos 
sido testigos de otras similares habidas en el 
transcurso de nuestras vidas. Lo realmente ex-
traordinario es que en el espacio de sólo unos 
diez meses ocurrieran las inundaciones de Le-
vante, Lérida y Bilbao, y todas ellas dentro de 
uno de los períodos de sequía más importantes 
de este siglo y posiblemente también del siglo 
XIX. 
Estas evidencias de que algo inusitado está su-
cediendo con el clima a nivel mundial, causaron 
gran expectación no sólo entre los climatólogos 
y los profesionales de actividades directamente 
influenciadas por las condiciones climáticas, sino 
también entre los gobiernos y los responsables 
de la planificación de las economías nacionales, 
lo que condujo a su consideración por la Asam-
blea de las Naciones Unidas. El resultado fue la 
celebración en Ginebra, en 1979, de la I Confe-
rencia Mundial del Clima, de la que surgió el 
Programa Mundial del Clima, actualmente en 
pleno desarrollo. 
En los diez años transcurridos desde la Con-
ferencia de Ginebra, la ocurrencia de eventos 
meteorológicos como los que la motivaron, no 
sólo no ha disminuido sino que ha ido en au-
mento, lo que nos ha inclinado a considerar di -
cha situación como «La Crisis Climática del Si-
glo XX», de la que el excepcional año de 1989 
no fue sólo un año insólito en la Península, ya 
que aparentemente también muchas otras partes 
del mundo, principalmente en Europa, fueron 
en ese año escenario de excepcionales sucesos o 
situaciones meteorológicas, que a su vez reper-
cutieron en las condiciones climáticas del año; 
así por ejemplo, en Inglaterra 1989 ha resultado 
ser el año más cálido desde que se iniciaron las 
observaciones termométricas en 1698. 
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Pero, no ha sido únicamente la mencionada 
crisis la que ha hecho que la problemática de l cli-
ma haya pasado a ocupar un primer lugar como 
motivo de preocupación mundial; han habido 
otros hechos más concretos que han puesto en 
entredicho nada menos que la validez de las 
prácticas de la climatología estadística tal como 
hasta ahora se han venido aplicando en la pla-
nificación y desarrollo de proyectos de vital im-
portancia en el desarrollo económico de las na-
ciones, fundamentalmente en los campos de la 
energía, recursos hídricos, agricultura y sistemas 
de transporte. 
Hasta hace relativamente poco tiempo, existía 
entre los climatólogos, y sobre todo entre los 
usuarios de la climatología, cierta tendencia a dar 
por sentado, quizá más por comodidad que por 
desconocimiento, que al menos para el próximo 
futuro, no habría por qué preocuparse demasia-
do por eventuales modificaciones climáticas. 
Esta tendencia tenía cierto fundamento, habida 
cuenta que las series más largas disponibles de 
observaciones meteorológicas efectuadas con 
instrumentos, muestran cómo en varios países de 
latitudes templadas las condiciones climáticas de 
finales del siglo XIX y principio del XX fueron 
muy parecidas a las habidas unos cien años an-
tes, cuando se inciaron dichas series. Pero, la 
acentuación de la variabilidad climática, que ca-
racteriza a la crisis del siglo XX, ha repercutido 
de tal forma en las nuevas estadísticas climáti-
cas, que ha puesto en tela de juicio el cómodo su-
puesto de que los valores obtenidos sobre la base 
de los datos correspondientes a intervalos de 
tiempo prefijados, nomalmente de 30 años, po-
drían tomarse sin más como representativos de 
los va lores correspodientes a periodos futuros de 
análoga duración. Trabajos recientes muestran 
diferencias todavía poco importantes con respec-
to a la temperatura; en cambio, son ya notables 
respecto a la cantidad de precipitación. Pero, 
donde las diferencias son mayores es en los «pe-
ríodos de retorno» de los valores máximos de 
cantidades de precipitación, lo que ha desperta-
do la alarma principalmente en relación con la 
validez de los supuestos climáticos sobre los que 
se basaron la construcció n de grandes complejos 
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hidráulicos. A pesar de ello, muchas prácticas ru-
tinari as de la climatología estadística aplicada si-
guen todavía basándose en la sorpresa desagra-
dable. Si las estadísticas climáticas basadas en el 
período de los 30 años, pierden su representati-
vidad ¿qué alternativa nos queda? Pregunta to-
davía por con testar pero que exige una pronta 
respuesta, la que en cualquier caso no podrá ser 
concluyente sin que antes conozcamos el signi-
ftcado y alcance de la actual crisis climática. 
Respecto al alcance y significado de d icha cri-
sis, no estamos todavía en condiciones de pro-
nunciarnos. Si algo hemos aprendido de lo que 
nos enseña la historia del clima desde la última 
Edad Glacial, es la extremada irregularidad de 
su evolución, lo que dificulta en ta l medida la di-
ferenciación de períodos climáticos (cuya dura-
ción se mide en milenios) o de episodios dentro 
de e llos (que p ueden durar siglos), que se hace 
necesario que transcurra un largo tiempo, quizá 
siglos, después de su terminación, antes de que 
puedan ser identificados con cierta garantía. Así 
por ejemplo, dentro del período Subatlántico, re-
lativamente cálido, iniciado hacia el año 500 a.C. 
y en el que posiblemente todavía estemos, des-
taca el episodio conocido como la Pequeña Edad 
Glacial, caracterizado por se uno de los más fríos 
registrados en los últimos 10.000 años , cuyo apo-
geo se sitúa en Jos siglos XVI y XVII. De ha-
berse podido convocar entonces una reunión de 
científicos para la misma finalidad de la que tres 
siglos más tarde motivó la celebración en Gine-
bra de la Primera Conferencia Mundial de l Cli-
ma, indudablemente hubiesen llegado a la con-
clusión de que el período Subatlántico había ter-
minado y que se estaba iniciando un nuevo pe-
ríodo climático notablemente más frío; conclu-
sión que posteriormente hubiera quedado en en-
tredicho ante la recuperac ión térmica que con 
sus consabidos altibajos tuvo lugar en los siglos 
XVIII y XIX. Entonces ¿cómo podemos preten-
der llegar a conclusiones basándonos simple-
mente en sucesos acaecidos en sólo unas pocas 
décadas , por muy singulares que hayan podido 
ser? 
A pesar de todo, no es disparatado pensar que 
en cierto modo la crisis climática actual está em-
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pezando a cambiar la faz del p laneta, aunque 
bien pudiera suceder que se tratase sólo de un fe-
nómeno pasajero, pasado el cual volvería la <<nor-
malidad» climática. Pero, de responder la crisis 
al inicio de un auténtico cambio climático, sus 
repercusiones en las estructuras socio-económi-
cas podrían ser de un alcance incalculable. La 
historia de los pueblos está llena de ejemplos en 
que los cambios en las condiciones climáticas 
han sido determinantes en sus destinos, como así 
podemos comprobarlo e n la h istoria de nuestro 
prop;o país , en la que podemos detectar crisis cli-
máticas de mayor envergadura de la que hasta 
aho ra está dando muestras la crisis de nuestro si-
glo. De todas ellas quizá la más notoria coinci-
dió con el paso del siglo XV al XVI, la que se 
manifestó en una auténtica mutación climática, 
cuyas consecuencias para la economía de Casti-
lla fueron desastrosas, debido principalmente al 
drástico cambio en el régimen de lluvias. De las 
propicias condiciones por sus abundantes y sua-
vaes precipitaciones, se pasó a los extremismos 
de la Pequeña Edad Glacial, que se mostraron 
particularmente acentuados en la Meseta, donde 
el verde de los pastos cedió el paso al pardo de 
los eriales, la fert ilidad y la humedad fueron sus-
tituidas por la esterilidad y la sequedad; y a los 
años de abundancia y bienestar se sobrepusieron 
los de miseria y hambre. La frecuencia de las se-
quías y heladas repercutieron en la escasez de 
pastos verdes invernales en la Meseta sur, cuyas 
consecuencias fueron nefastas para la ganadería 
ovina transhumante, lo que trajo la decadencia 
en la industria y comercio de la lana en Castilla 
y una crisis de la Mesta. 
El que la presente crisis climática haya sembra-
do cierto desconcierto entre los climatólogos tie-
ne una doble explicació n: Una, la de ser la pri-
mera crisis que ocurre desde que la climatología 
se ha convertido en una auténtica disciplina 
científica, y otra se basa en la sospecha, cada vez 
más evidente, de que la mano del hombre pue-
de tener algo, o mucho, que ver ver en sus cau-
sas, sobre todo mediante su acción en el aumen-
to que se viene registrando en el efecto de in-
vernadero de la atmósfera. Esta posibilidad com-
plica enormemente la investigación de las cau-
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sas de la crisis, al tener que discernir las natura-
les de las antropogénicas. Es sobre todo la brus-
ca subida de la temperatura que a nivel planeta-
rio se inició a principio de los años 80, la evi-
dencia más en favor de la intervención del hom-
bre en alterar el curso natural de la evolución cli-
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mática, lo que a su vez confiere a la crisis climá-
tica del siglo XX una nueva dimensión, que la 
diferencia radicalmente de todas las crisis ante-
riores, dentro del colosal problema planteado 
por el alcance planetario que ha adquirido la 
contaminación atmosférica. 
